 
    [image: Cubierta]

  
		
			JENNIFER L. ARMENTROUT

			
				[image: ]
			

			EL HERALDO I

			Traducción de Aida Candelario

			
				[image: Plataforma Editorial neo]
			

		


	
		
			
				Título original: Storm and Fury, publicado en inglés, en 2019, por Harlequin Books S. A., Canadá.

			

			
				Edición publicada con permiso de Harlequin Books S. A.

			

			
				Esta es una obra de ficción. Los nombres, los personajes, los lugares y los eventos son producto de la imaginación de la autora o son utilizados de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o lugares es una coincidencia.

			

			
				Primera edición en esta colección: febrero de 2020

			

			
				Copyright © 2019 by Jennifer L. Armentrout

				© de la traducción, Aida Candelario, 2020

				© de la presente edición, Plataforma Editorial, 2020

			

			
				Plataforma Editorial

				c/ Muntaner, 269, entlo. 1ª – 08021 Barcelona

				Tel.: (+34) 93 494 79 99 – Fax: (+34) 93 419 23 14

				www.plataformaeditorial.com

				info@plataformaeditorial.com

			

			
				ISBN: 978-84-17886-25-7

			

			
				Realización de cubierta y fotocomposición: Grafime

			

			
				Reservados todos los derechos. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo públicos. Si necesita fotocopiar o reproducir algún fragmento de esta obra, diríjase al editor o a CEDRO (www.cedro.org).

			

		

	
		
			Para ti, lector, y para las estrellas que aún puedo ver.

		

	
		
			Uno

			–¿Solo un beso?

			La emoción me corrió por las venas mientras apartaba la mirada de la pantalla del televisor y la posaba en Clay Armstrong. Mi endeble vista tardó un momento en enfocar y aunar el rostro de Clay.

			Solo tenía unos meses más que yo y era muy guapo. El cabello castaño claro le caía siempre sobre la frente, rogando que deslizara mis dedos por él. Claro que yo nunca había visto a un Guardián que no fuera atractivo, aunque no estaba de ánimo para analizar cómo podían parecer humanos y Guardianes a la vez.

			Clay se sentó a mi lado en el sofá de la sala de estar de sus padres. Estábamos solos y yo me preguntaba qué azares de la vida me habían llevado a acabar aquí sentada, con nuestros muslos rozándose. Como todos los Guardianes, Clay era muchísimo más grande que yo, a pesar de mi metro setenta y tres de altura, por el que nadie me consideraría bajita.

			Clay siempre me había tratado con más amabilidad que la mayoría de los Guardianes, incluso había coqueteado conmigo, y eso me gustaba; me brindaba la clase de atención que veía que otros se dispensaban, pero que yo misma nunca había recibido hasta ahora. Nadie en la comunidad de los Guardianes, aparte de mi amiga Jada (y Misha, por supuesto), me prestaba mucha atención, y ninguno de ellos quería besarme.

			Pero Clay siempre era amable, me hacía cumplidos incluso cuando yo sabía que estaba hecha un desastre y, durante las últimas semanas, había procurado pasar tiempo conmigo muy a menudo. Eso me gustaba.

			Y no había absolutamente nada de malo en ello.

			Así que, cuando se me acercó en el Foso, que solo era una fogata muy grande donde los Guardianes más jóvenes se reunían por la noche para pasar el rato, y me preguntó si quería ir a su casa a ver una película, no tuvo que pedírmelo dos veces.

			Ahora Clay quería besarme.

			Y yo quería que me besara.

			–¿Trinity? –dijo, y me sobresalté al ver que sus dedos estaban de pronto cerca de mi cara. Atrapó un mechón de pelo que había caído contra mi mejilla y me lo colocó detrás de la oreja. No apartó la mano–. Lo estás haciendo otra vez.

			–¿El qué?

			–Desaparecer –contestó. Era verdad, y lo hacía a menudo–. ¿Adónde has ido?

			Sonreí.

			–A ninguna parte. Estoy aquí.

			Sus ojos de Guardián, de un brillante azul cielo, se clavaron en los míos.

			–Bien.

			Mi sonrisa se hizo más amplia.

			–¿Solo un beso? –repitió.

			La emoción aumentó un poco y exhalé despacio.

			–Solo un beso.

			Él sonrió mientras se inclinaba hacia mí y ladeaba la cabeza para que nuestras bocas se alinearan. Abrí la mía, expectante. Ya me habían besado antes. Una vez. Bueno, yo había dado el paso. Había besado a Misha cuando tenía dieciséis años y él me había devuelto el beso, pero luego nos sentimos muy raros porque era como un hermano para mí y a ninguno de los dos nos iba ese tipo de vida.

			Además, se suponía que eso no debía pasar entre Misha y yo, por lo que era él.

			Por lo que era yo.

			Los labios de Clay rozaron los míos y los noté cálidos y… secos. Me sorprendí. Había pensado que serían…, qué sé yo, más húmedos. Pero esto era… agradable, sobre todo cuando la presión del beso aumentó y sus labios separaron los míos, y entonces mejoró. Su boca se movió contra la mía y le devolví el beso.

			No quise detenerlo cuando la mano apoyada contra mi nuca se deslizó por mi espalda, hasta mi cadera. Eso también era agradable. Y, cuando me tumbó, no me opuse. Coloqué las manos sobre sus hombros mientras él se erguía encima de mí y sostenía el peso de su cuerpo con el brazo para no aplastarme.

			La temperatura corporal de los Guardianes era alta (más que la de los humanos, más que la mía), pero él parecía más caliente aún, como si estuviera a punto de estallar en llamas.

			Y yo… yo estaba más bien… tibia.

			Nos besamos una y otra vez, y esos besos ya no eran secos. Me gustaba cómo la parte inferior de su cuerpo se apoyaba sobre el mío, cómo se movía contra el mío, con un ritmo misterioso que me daba la sensación de que debería… que podría llevar a algo más. Si yo lo deseaba.

			Y eso era… agradable.

			Agradable como cuando me había tomado de la mano de camino a su casa. Como la vela que había encendido con olor a sandía y limonada…, había algo romántico en eso, y en la forma en la que su mano se abría y se cerraba sobre mi cadera. Me invadía una sensación cálida y placentera, no estaba excitada en plan: «Arráncame la ropa y pongámonos a ello», pero eso era… Era muy agradable.

			Entonces su mano se deslizó debajo de mi camiseta y subió hasta mi pecho.

			Alto ahí.

			Le agarré la mano mientras me apartaba y separaba nuestras bocas.

			–¡Eh!

			–¿Qué pasa?

			Sus ojos seguían cerrados, su mano seguía sobre mi pecho y sus caderas seguían moviéndose.

			–Dije solo un beso –le recordé mientras tiraba de su mano–. Eso es más que un beso.

			–¿No te lo estás pasando bien?

			¿Me lo estaba pasando bien? Sí, pero la palabra clave era «estaba».

			–Ya no.

			No se me ocurría qué parte de «ya no» podría traducirse como «bésame otra vez», pero eso fue lo que hizo Clay. Apretó su boca contra la mía, y esa presión ya no era agradable. Resultaba casi dolorosa.

			La irritación cobró vida como una cerilla al encenderse. Le sujeté el brazo con más fuerza y le saqué la mano de debajo de mi camiseta. Lo empujé por el pecho para interrumpir el beso.

			Lo fulminé con la mirada.

			–Quítate de encima.

			–Eso intentaba –refunfuñó, y se levantó; pero, en mi opinión, no fue lo bastante rápido después de ese comentario maleducado.

			Lo empujé… Lo empujé fuerte. Clay perdió el equilibrio y cayó de lado, hacia donde no había nada. Aterrizó en el suelo y su peso sacudió el televisor e hizo que la llama de la vela parpadeara.

			–¿Qué diablos…? –soltó Clay mientras se sentaba. Parecía atónito ante el hecho de que yo hubiera sido capaz de hacer eso.

			–Te dije que no quería seguir. –Bajé las piernas del sofá y me puse en pie–. Y no te detuviste.

			Clay se me quedó mirando y parpadeó despacio por el asombro. Fue como si ni siquiera me hubiera oído.

			–Me apartaste de un empujón.

			–Pues sí, porque eres un asqueroso.

			Pasé por encima de sus piernas y crucé por delante de la ventana en dirección a la puerta.

			Él se puso en pie a toda prisa.

			–No te parecía asqueroso cuando me rogaste que te besara.

			–¿Qué? Vale. Déjate de trolas –le espeté–. No te rogué nada. Me preguntaste si podías besarme y yo dije que solo un beso. No le des la vuelta a lo que acaba de pasar.

			–Lo que tú digas. ¿Sabes qué? Ni siquiera estaba interesado.

			Puse los ojos en blanco y me volví hacia la puerta.

			–Pues parecía que sí.

			–Solo porque eres la única tía de aquí que no espera que me empareje con ella.

			Para los Guardianes, emparejarse no significaba liarse con alguien. Significaba casarse y tener un montonazo de bebés Guardianes. A esas alturas, me sentía tremendamente insultada. No solo porque ese comentario estaba completamente fuera de lugar, sino porque también ponía el dedo en la llaga.

			No había nadie ahí para mí, ninguna relación que pudiera llegar a considerarse seria. Los Guardianes no se mezclaban con los humanos.

			Ni siquiera se mezclaban con los que eran como yo.

			–Estoy segura de que no soy la única tía de aquí que no quiere emparejarse contigo, imbécil.

			Clay se movió con la velocidad de un Guardián. Primero estaba al lado del sofá y, un instante después, lo tenía delante de mí.

			–No me seas…

			–Elige tus palabras con cuidado, colega.

			La irritación estaba dando paso rápidamente a la ira, así que procuré calmarme, porque… pasaban cosas malas cuando me enfadaba.

			Y, por lo general, esas cosas malas implicaban sangre.

			Un músculo palpitó en la mandíbula de Clay y su pecho se alzó al realizar una inspiración profunda antes de que su atractivo rostro se relajara.

			–Empecemos de nuevo, ¿vale?

			Su mano se desplazó fuera de mi campo de visión central y se posó en mi hombro. Di un respingo, sobresaltada ante el inesperado contacto.

			Un movimiento equivocado por su parte, ya que no me gustaba que me sobresaltaran.

			Le agarré el brazo.

			–¿Me cuentas si te ha dolido mucho cuando te estrelles contra el suelo?

			–¿Qué? –Clay se quedó un tanto boquiabierto.

			–Porque estás a punto de llevarte un buen porrazo.

			Le torcí el brazo y, durante un breve segundo, vi el asombro reflejado en su cara. Clay se había entrenado para ser un Guardián, se había preparado para convertirse en el guerrero con el que el mundo identificaba a los de su especie, y no entendía cómo lo había dominado tan rápido.

			Y luego ya no pudo pensar en nada.

			Lo hice girar y me apoyé en la pierna derecha. Le di una patada con la izquierda, sin contenerme lo más mínimo mientras mi pie impactaba justo en el centro de su espalda. Tremendamente orgullosa de mí misma, esperé a que se diera de bruces contra el suelo.

			Salvo que eso no fue lo que pasó.

			Clay salió volando por la habitación y chocó contra la ventana. El cristal se agrietó y cedió, y entonces Clay atravesó la ventana y llegó al patio. Lo oí chocar contra el suelo. Sonó como un pequeño terremoto.

			–Uy –susurré mientras me llevaba las manos a las mejillas. Me quedé allí plantada como medio minuto y luego me puse en marcha y me dirigí a toda prisa hacia la puerta principal–. Oh, no, no, no.

			Por suerte, la luz del porche estaba encendida y había suficiente claridad para ver dónde estaba Clay.

			Había aterrizado en un rosal.

			–Madre mía.

			Bajé los escalones mientras Clay rodaba para salir del rosal y se quedaba tendido de costado, gimiendo. Parecía estar vivo. Eso era buena señal.

			–Pero ¿qué demonios…?

			Ese sonido me hizo dar un brinco y levanté la mirada al reconocer la voz. Misha salió de las sombras y se detuvo bajo el resplandor de la luz del porche. Estaba demasiado lejos para distinguirlo con claridad, pero no me hacía falta verle la cara para saber qué expresión tendría: una mezcla de decepción e incredulidad.

			Misha desplazó la mirada de donde Clay yacía en el suelo a mí, a la ventana y luego de nuevo a mí.

			–¿Quiero saber qué ha pasado?

			No me sorprendía lo más mínimo ver a Misha. Sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que se diera cuenta de que me había escabullido del Foso y había acabado aquí.

			Nos criamos juntos y recibimos el mismo entrenamiento en cuanto aprendimos a caminar. Él había estado a mi lado la primera vez que me raspé la rodilla al intentar, sin éxito, seguirle el ritmo, por lo que se rio de mí, y había estado a mi lado la primera vez que mi vida se desmoronó a mi alrededor.

			Misha había pasado de ser un adorable tontorrón pelirrojo con la cara llena de pecas a todo un bombón. A los dieciséis, había estado colada por él durante unas dos horas, que fue cuando lo besé.

			Yo había tenido muchos enamoramientos breves.

			Pero Misha era más que mi compinche o mi mejor amigo en el mundo entero. Era mi Protector, estaba ligado a mí desde que era una niña, y ese vínculo era intenso.

			Tan intenso que, si yo moría, él también moriría; pero, si él moría primero, el vínculo se rompería y entonces otro Guardián ocuparía su lugar. Eso siempre me había parecido injusto, aunque el vínculo no era completamente unilateral. Lo que había en mí, lo que yo era, lo dotaba de energía, y sus habilidades de Guardián solían compensar mi parte humana.

			En cierto sentido, éramos dos caras de la misma moneda y, al besarlo, violé algún tipo de norma celestial. Según mi padre, se suponía que los Protectores y aquellos a su cargo no debían hacer nunca cosas picantes y divertidas. Por lo visto, tenía que ver con el vínculo, pero yo no tenía ni idea de lo que significaba. Por ejemplo, ¿cómo podría afectar exactamente al vínculo? Se lo pregunté a mi padre, pero él me lanzó una mirada desdeñosa, como si le hubiera pedido que me explicara cómo se fabrican los bebés.

			Nada de eso implicaba que me sintiera menos enfadada en ese momento.

			–Lo tengo controlado. –Señalé a Clay, que gemía en el suelo. Vi unas manchitas oscuras en su cara. ¿Espinas? Dios, eso esperaba–. Evidentemente.

			–¿Tú has hecho eso? –Misha me miró fijamente.

			–Sí. –Me crucé de brazos mientras Clay empezaba a incorporarse–. Y no me arrepiento en absoluto. No entendió lo que significaba «solo un beso».

			Misha se volvió hacia Clay.

			–No me digas.

			–Ya te digo –contesté.

			Gruñendo en voz baja, Misha se dirigió con aire amenazante hacia Clay, que por fin se había puesto de rodillas. Estaban a punto de ayudarlo a ponerse en pie. Misha lo agarró por la parte de atrás de la camiseta, lo levantó del suelo y lo giró hacia él. Cuando lo soltó, el otro Guardián, que era más bajo, retrocedió un paso tambaleándose.

			–¿Te dijo que no y no le hiciste caso? –exigió saber Misha.

			Clay levantó la cabeza.

			–No iba en serio…

			Veloz como un rayo, Misha echó el brazo hacia atrás y plantó el puño justo en el centro de la cara de tonto de Clay, que se desplomó por segunda vez esa noche.

			Sonreí con satisfacción.

			–¿Igual que yo no iba en serio ahora? –dijo Misha, y se agachó–. Cuando alguien dice que no, va en serio.

			–Joder –gimió Clay, que se había cubierto la mitad de la cara con la mano–. Creo que me has roto la nariz.

			–Me da igual.

			–Dios mío.

			Clay empezó a levantarse, pero volvió a caerse de culo.

			–Debes disculparte con Trinity –le ordenó Misha.

			–Lo que tú digas, tío. – Clay se puso en pie con dificultad y su voz sonó amortiguada mientras se volvía hacia mí–. Lo siento, Trinity.

			Levanté la mano y extendí el dedo corazón.

			Misha no había terminado con él.

			–No vuelvas a hablar con ella. Ni siquiera la mires ni respires en su dirección. Si lo haces, te lanzaré otra vez por la ventana y te haré cosas mucho peores.

			Clay bajó la mano y vi la sangre oscura bajándole por la cara.

			–Tú no me lanzaste por la…

			–Está claro que no lo entiendes –gruñó Misha–. Yo te tiré por una ventana, y te haré algo peor la próxima vez. ¿Entendido?

			–Sí. –Clay se pasó la mano por la boca–. Entendido.

			–Entonces, lárgate de mi vista.

			Clay entró en su casa a toda prisa y cerró de un portazo.

			–Tienes que volver a la casa. –La voz de Misha sonó áspera mientras me tomaba de la mano y me llevaba por el patio hacia las sombras.

			Le permití guiarme porque, en cuanto nos alejamos de las luces, no veía una mierda.

			–Hay que contarle esto a Thierry –comenté cuando llegamos a la acera que conducía a la casa principal.

			–Oh, por supuesto que sí, se lo voy a contar a Thierry. Tiene que saberlo, y Clay tiene que recibir algo más que una paliza épica.

			–Estoy de acuerdo.

			Una gran parte de mí quería regresar y lanzar a Clay por otra ventana, pero dejaría que Thierry se encargara de ahora en adelante, a pesar de que eso supondría tener una conversación muy incómoda con el hombre que era como un segundo padre para mí.

			Pero Thierry era quien podía hacer algo más. Era el jefe aquí. Además, no solo era un líder de clan, sino un Duque, por lo que supervisaba los demás clanes y los numerosos puestos avanzados en la región del Atlántico Medio y el Valle del Ohio. Básicamente, era el responsable de entrenar a todos los nuevos guerreros y de asegurarse de que la comunidad permaneciera a salvo y relativamente oculta.

			Él podría asegurarse de que Clay aprendiera que no debía volver a hacer eso nunca, jamás.

			Misha se detuvo en cuanto estuvimos lo bastante lejos de la casa de Clay.

			–Tenemos que hablar.

			Suspiré.

			–Ahora mismo no me apetece que me echen un sermón. Sé que tienes buenas intenciones, pero…

			–¿Cómo lo lanzaste por una ventana? –me preguntó, y me interrumpió.

			Fruncí los labios mientras observaba su rostro en sombras.

			–Lo empujé y luego… Bueno, le di una patada.

			Misha me soltó la mano y apoyó la suya en mi hombro.

			–¿Cómo conseguiste lanzarlo por la ventana de una patada, Trin?

			–Pues, verás, levanté la pierna, como me han entrenado…

			–No me refería a eso, sabiondilla –me interrumpió–. Te estás volviendo más fuerte. Mucho más fuerte.

			Un escalofrío me bajó por la espalda y danzó sobre mi piel. Era cierto que me estaba volviendo más fuerte, pero supuse que eso seguiría ocurriéndonos a ambos con el paso de los años hasta que…

			¿Hasta que qué?

			Por algún motivo, siempre había pensado que algo cambiaría cuando cumpliera dieciocho años, pero mi cumpleaños había sido hacía más de un mes y todavía seguíamos aquí, refugiados y bien escondidos, esperando el momento en el que mi padre me convocara para luchar.

			No tenía vida.

			Ni tampoco Misha.

			Una conocida sensación de descontento empezó a envolverme como una manta demasiado pesada, pero la hice a un lado.

			Ese no era el momento de pensar en nada de eso, porque la verdad era que, desde hacía un tiempo, me estaba volviendo más fuerte. Y también más rápida, pero había conseguido contenerme cuando entrenaba con Misha.

			Esa noche simplemente había perdido los nervios.

			Aunque podía haber sido mucho peor.

			–No pretendía lanzarlo por la ventana exactamente, pero no me arrepiento –dije, y bajé la mirada hasta el jersey oscuro de Misha–. Clay parecía… estar flipando con mi fuerza.

			–Claro que sí, Trin, porque aquí casi todos piensan que solo eres una humana.

			Pero no lo era.

			Tampoco era en parte Guardiana, que eran como auténticos superhéroes que cazaban a los malos. Si los superhéroes fueran…, bueno, gárgolas.

			Hasta hacía poco más de una década, las estatuas con aspecto de bestias encaramadas sobre iglesias y edificios por todo el mundo solo se consideraban maravillas arquitectónicas, pero entonces hicieron público su secreto y revelaron al mundo que muchas de esas estatuas eran en realidad criaturas vivas.

			Después de un periodo inicial de asombro, la gente comprendió que los Guardianes simplemente eran otra especie, y los aceptaron. Bueno, la mayoría de los humanos lo hizo. Había fanáticos, como la Iglesia de los Hijos de Dios, que creían que los Guardianes eran una señal del fin del mundo o alguna chorrada por el estilo, pero la mayoría de la gente no tenía nada en su contra. Sin embargo, aunque a veces ayudaban a las autoridades si se topaban con un humano cometiendo algún delito, en general los Guardianes andaban a la caza de tipos más malos.

			Demonios.

			El público en general no tenía ni idea de que los demonios eran reales, de qué aspecto tenían ni de cuántas especies diferentes había. Es más, no tenían ni idea de que muchos demonios se camuflaban tan bien entre ellos que a algunos incluso los habían votado para ocupar puestos de gran poder e influencia en el Gobierno.

			La mayoría de la gente creía que los demonios eran criaturas de la mitología bíblica, porque algún tipo de norma celestial exigía que la humanidad no debía enterarse de la verdad en lo referente a los demonios, basándose en la inmutable idea de la fe ciega.

			El hombre debía creer en Dios y en el Cielo y su fe debía proceder de un sentimiento puro, no del temor a un castigo celestial. Si los hombres descubrían alguna vez que el Infierno existía de verdad, las cosas se pondrían feas rápido para todos, incluidos los Guardianes.

			Los Guardianes tenían la misión de eliminar a los demonios y de mantener a la humanidad en la ignorancia para que la gente pudiera vivir y ejercer su libre albedrío y todo eso.

			Por lo menos, eso era lo que nos habían contado, lo que creíamos.

			Cuando era más pequeña, no lo entendía. Es decir, si la humanidad supiera que los demonios eran reales, podrían protegerse. Si supieran que, por ejemplo, matarse unos a otros significaba de verdad ganarse un billete de ida al Infierno sin posibilidad de devolución, puede que se comportaran bien, pero tal vez no actuaran así por libre albedrío. Thierry me lo había explicado una vez.

			La humanidad debía poder ejercer siempre su libre albedrío sin temor a las consecuencias.

			Pero los Guardianes de las tierras altas del Potomac, la ancestral sede de poder de los clanes del Atlántico Medio y el Valle del Ohio, donde se entrenaba a los guerreros para proteger las ciudades humanas y luchar contra la creciente población de demonios, tenían un objetivo que iba más allá de entrenar guerreros.

			Me estaban escondiendo.

			La mayoría de los que vivían en la comunidad no lo sabían, incluidos Clay y su estúpido flequillo. Él ni siquiera sabía que yo podía ver fantasmas y espíritus, y, sí, había una gran diferencia entre ambos. Me alcanzaba con los dedos de una mano para contar cuántos sabían la verdad: Misha, Thierry y su marido, Matthew, y Jada. Y ya estaba.

			Y eso no cambiaría nunca.

			La mayoría de los Guardianes creían que no era más que una huérfana humana de la que Thierry y Matthew se habían compadecido, pero no era ni por asomo una simple humana.

			Mi parte humana procedía de mi madre. Cada vez que me miraba en el espejo, la veía devolviéndome la mirada. Heredé su cabello oscuro y sus ojos castaños, además de la piel aceitunada cortesía de sus raíces sicilianas. También tenía su cara. Ojos grandes. Puede que demasiado grandes, porque podía poner cara de asombro sin esforzarme demasiado. Tenía sus pómulos altos y una nariz pequeña que se curvaba ligeramente hacia un lado en la punta. También tenía su boca ancha y, a menudo, expresiva.

			Eso no era lo único que provenía de mi lado materno. También había heredado los genes de mierda de su familia.

			Mi lado no humano… Bueno, digamos que no me parecía a mi padre.

			En absoluto.

			–Un humano no puede mover a un Guardián con un puñetazo o una patada, ni siquiera un centímetro –comentó Misha para señalar lo evidente–. No digo que no deberías haber hecho lo que hiciste, pero debes tener cuidado, Trin.

			–Ya lo sé.

			–¿En serio? –me preguntó en voz baja.

			Me quedé sin aliento mientras cerraba los ojos. Sí, lo sabía. Dios, claro que lo sabía. Clay se merecía lo que le había hecho y más, pero debía tener cuidado.

			Y, aunque Thierry debía saber lo que había pasado con Clay, porque, si se comportaba así conmigo, era poco probable que yo fuera la única, ya tenía muchas cosas de las que ocuparse.

			Desde que el líder del clan de Guardianes de Washington D. C. había muerto en enero, las cosas habían estado tensas por aquí. Se habían producido un montón de reuniones a puerta cerrada, más de lo habitual, y había oído (bueno, en realidad había escuchado a escondidas) a Thierry hablar de que los ataques habían aumentado, y no solo contra puestos avanzados, sino también contra comunidades casi tan grandes como la nuestra, lo cual era raro.

			Hacía apenas un par de semanas, los demonios habían llegado cerca de nuestros muros. Esa noche…

			Había sido una mala noche.

			–¿Crees que Clay dirá algo? –le pregunté.

			–Si tiene dos dedos de frente, mantendrá la boca cerrada. –Misha me rodeó los hombros con un brazo y tiró de mí hacia delante. Me di de bruces contra su pecho–. Es probable que tenga demasiado miedo para decir nada.

			–Miedo de mí –añadí con una amplia sonrisa.

			Misha no se rio como pensé que haría. En cambio, sentí que apoyaba la barbilla sobre mi cabeza. Transcurrió un rato.

			–La mayoría de estos Guardianes no tienen ni idea de lo que están escondiendo. No pueden enterarse de lo que eres. –Estaba diciendo algo que yo ya sabía, que siempre había sabido–. No pueden saberlo nunca.

			

			Me desperté con un grito ahogado y me senté de golpe en la cama. Había demonios fuera de los muros del complejo.

			Las sirenas no estaban sonando para advertir a los residentes que buscaran refugio, que era lo que ocurría cuando se acercaban demonios al muro. El recinto estaba silencioso como una tumba, pero yo sabía que había demonios cerca. Me lo decía algún tipo de radar interno de demonios.

			El suave resplandor de las estrellas pegadas en el techo de mi cuarto se desvaneció cuando encendí la lámpara de la mesita de noche y me levanté a toda velocidad de la cama.

			Me puse rápidamente un pantalón de chándal negro y una camiseta sin mangas, porque salir a investigar con unas bragas en las que ponía «Sexi» en el culo no era buena idea precisamente.

			Salir siquiera ahí fuera probablemente se consideraría mala idea, pero no me di tiempo para pensar en ello.

			Me puse las zapatillas de correr mientras agarraba las dagas de hierro de la cómoda, que fueron un regalo de Jada cuando cumplí los dieciocho, y salí en silencio al pasillo intensamente iluminado. Dejaban encendidas todas las luces de la casa para mí, por si me entraba hambre en plena noche. Nadie quería que tropezara debido a la falta de percepción de la profundidad y me rompiera el cuello al caerme por las escaleras, así que la mansión parecía un maldito faro.

			La factura de la luz debía ser astronómica.

			El frío metal de las dagas se calentó contra las palmas de mis manos mientras bajaba con destreza desde el tercer piso al primero y me daba prisa antes de que alguien, concretamente mi sombra constante, descubriera que no estaba acostada.

			Misha se pondría hecho una furia si me descubría, sobre todo después de lo que había pasado con Clay la noche anterior.

			Igual que Thierry.

			Pero esa era la segunda vez en un mes que los demonios se habían acercado a los muros, y la última vez había hecho lo que se esperaba de mí. Me había mantenido a salvo, escondida dentro de la casa de Thierry, que parecía una fortaleza, protegida no solo por Misha, sino también por todo un clan de Guardianes dispuestos a dar su vida por mí, aunque no fueran conscientes de que eso era lo que hacían.

			Dos de ellos habían muerto esa noche, destripados a causa de las afiladísimas garras de un demonio de Nivel Superior. Los habían despedazado de un modo tan horrible que apenas quedó nada de ellos que enterrar, mucho menos que mostrarles a sus seres queridos.

			Eso no iba a volver a pasar.

			Hacer lo que me decían, hacer lo que se esperaba de mí, casi siempre tenía como resultado que otro pagara el precio de mi inacción.

			De mi seguridad.

			Incluso mi madre.

			Salí sigilosamente por la puerta trasera, me adentré en el fresco aire montañoso de principios de junio y luego me dirigí al trote hacia la parte izquierda del muro, pues sabía que esa sección no estaría tan vigilada como el frente. El tenue brillo de las farolas y las luces solares se desvaneció y dejó el terreno despejado completamente a oscuras. Mis ojos no se adaptaron. Nunca lo hacían por la noche, pero conocía ese camino como la palma de mi mano, ya que había explorado casi cada centímetro de la comunidad (que medía varios kilómetros de largo y de ancho) a lo largo de los años. No necesitaba mi birria de ojos para guiarme a través de los densos árboles mientras aceleraba el paso. El viento me apartó algunos largos mechones de pelo de la cara. Al dejar atrás el último de los viejos olmos, sabía cuántos metros había exactamente entre el muro y yo, aunque no pudiera verlo en la oscuridad.

			Quince.

			El muro era enorme, su altura era equivalente a la de un edificio de seis pisos. La primera vez que intenté saltarlo acabé chocando contra un lado de él como un insecto contra un parabrisas.

			Eso había dolido.

			De hecho, me hicieron falta un par de docenas de intentos para conseguir superar el muro, y al menos el doble de eso para poder hacerlo varias veces seguidas con éxito.

			Me preparé mientras me invadía una oleada de poder y energía. Sujeté las dagas con una mano, agité los brazos de arriba abajo al llegar a seis metros del muro y luego… salté.

			Era como volar.

			La ráfaga de aire, la ingravidez, nada salvo oscuridad y unas tenues luces que titilaban en el cielo. Durante unos escasos y preciosos segundos, fui libre.

			Y entonces me estrellé contra el muro, cerca de la cima. Tanteé el liso cemento de la parte superior y me agarré con la mano libre antes de caerme. Los músculos de mi brazo protestaron mientras me quedaba allí colgada durante unos precarios segundos, luego flexioné el cuerpo y me subí encima del muro.

			Procuré recobrar el aliento mientras sacudía el dolorido brazo izquierdo. Sujeté las dagas con ambas manos y me esforcé por oír algo en la oscuridad, un indicio de dónde tenía lugar la acción.

			Allí.

			Ladeé la cabeza hacia la derecha. Oí voces masculinas que hablaban en voz baja cerca de la entrada. Guardianes. Aunque sus sentidos agudizados los alertarían de la presencia de los demonios, todavía no se habían dado cuenta. Pero mis sentidos eran mejores y sabía que en cuestión de minutos los Guardianes los detectarían.

			Tenía dos opciones ante mí.

			Dar la voz de alarma y enviar a los Guardianes a las colinas boscosas que rodeaban la comunidad. Había muchas posibilidades de que algunos resultaran heridos, puede que incluso murieran, pero eso era lo que Thierry exigiría de mí, lo que Misha estaba destinado a garantizar que ocurriera.

			Eso era lo que me había limitado a hacer anteriormente, una y otra vez, en diferentes situaciones, y todas habían terminado igual.

			Yo sin un rasguño y otra persona muerta.

			O podría cambiar ese resultado, ocuparme de los demonios antes de que estos se dieran cuenta de a qué se enfrentaban.

			Ya había tomado la decisión cuando salí de la casa.

			Saltar al suelo desde ahí arriba haría que me rompiera uno o dos huesos, como me había demostrado la experiencia, así que me deslicé con cuidado por la estrecha cornisa hasta donde sabía que un árbol cercano se extendía hacia el muro, aunque no lo viera. Me detuve seis metros a mi izquierda, respiré hondo, recité una pequeña plegaria y entonces me flexioné. Los músculos de mis piernas se tensaron. Agarré las dagas con fuerza con las manos.

			«Uno. Dos. Tres.»

			Salté hacia la nada y levanté las dagas mientras pegaba las rodillas al estómago. En cuanto noté el roce de las hojas, estiré las piernas y bajé bruscamente las dagas. Las puntas superafiladas se clavaron en la corteza y dejaron unas marcas profundas mientras me deslizaba por el árbol, hasta que me detuve al tocar una rama gruesa con los pies.

			Exhalé con fuerza mientras liberaba las dagas, luego me arrodillé y usé las manos para guiarme. Cerré los ojos y permití que el instinto tomara el control. Bajé de la rama, aterricé en cuclillas sin hacer ruido y me mantuve inmóvil un momento antes de ponerme en pie. Eché a correr hacia la izquierda y me adentré en el bosque mientras dejaba que la creciente presión que notaba en la nuca me guiara. Unos treinta metros después, me detuve en un claro creado por un estrecho arroyo e iluminado por la tenue luz plateada de la luna. Percibí el aroma de la tierra fértil mientras miraba a mi alrededor. Se me aceleró el pulso cuando me invadió una intensa sensación de agobio.

			Apretaba y relajaba los dedos alrededor del mango de las dagas al mismo tiempo que escudriñaba las sombras que se amontonaban en torno a los árboles. Parecían palpitar mientras las observaba con los ojos entornados y un impulso me exigía que me lanzara al ataque, pero sabía que no debía confiar en lo que me decían mis ojos. Me quedé completamente inmóvil y esperé…

			Crac.

			Una rama se partió detrás de mí. Me giré rápidamente y blandí la daga trazando un arco alto y amplio.

			–Madre mía –gruñó una voz, y luego una mano dura y cálida me rodeó la muñeca–. Casi me arrancas la cabeza, Trin.

			Misha.

			Entrecerré los ojos, pero no podía distinguir su cara en la oscuridad.

			–¿Qué haces aquí fuera?

			–¿De verdad me acabas de preguntar eso? –Siguió sujetándome el brazo mientras el aire se agitaba a nuestro alrededor. Misha se inclinó y lo único que pude ver fueron los vibrantes y brillantes ojos azules de un Guardián–. ¿Qué estás haciendo tú fuera de los muros en plena noche con tus dagas?

			Ya no tenía sentido mentir.

			–Hay demonios por aquí.

			–¿Qué? Yo no siento nada.

			–Eso no significa que no estén aquí. Yo sí que los siento –afirmé mientras tiraba de mi brazo. Misha me soltó–. Están cerca, aunque no puedas sentirlos todavía.

			Se quedó callado un momento.

			–Razón de más para que estés en cualquier otro sitio menos aquí fuera. –Su voz se tiñó de ira–. Deberías ser más sensata, Trinity.

			La irritación me hormigueó por la piel mientras le daba la espalda a Misha para mirar hacia las sombras, aunque fuera inútil, como si pudiera hacer que mis ojos funcionaran mejor como por arte de magia.

			–Estoy harta de ser sensata, Misha. Ser sensata hace que muera gente.

			–Ser sensata te mantiene viva, y eso es lo único que importa.

			–Pero está mal. Eso no puede ser lo único que importe. –Casi di un pisotón en el suelo por la frustración, pero conseguí contenerme–. Y sabes que puedo luchar. Puedo luchar mejor que cualquiera de vosotros.

			–Procura no presumir demasiado, Trin –contestó él con un tono tan seco como el desierto.

			Hice caso omiso de ese comentario.

			–Está pasando algo, Misha. Esta es la segunda vez en un mes que se han acercado demonios al muro. ¿Cuántas comunidades han sido atacadas en los últimos seis meses? Dejé de llevar la cuenta cuando pasaron de la decena, pero no hace falta ser un genio para darse cuenta de que cada comunidad que han atacado estaba cada vez más cerca de esta, y siempre que han conseguido atravesar los muros de las otras comunidades es evidente que están buscando algo. Están peinando la zona.

			–¿Cómo sabes eso? ¿Has estado espiando a Thierry otra vez?

			Le dirigí una rápida sonrisa.

			–Da igual cómo me haya enterado. Está pasando algo, Misha. Y tú lo sabes. Puede que los demonios vayan a por los complejos más pequeños en las ciudades, pero no son tan estúpidos para intentar atacar un lugar como este…, como hicieron con algunas de las otras comunidades.

			Misha se mantuvo en silencio un momento.

			–¿Crees que… saben lo que eres? ¿Que te están buscando? –me preguntó, y noté que un ligero escalofrío me bajaba por la espalda–. Eso es imposible. No tienen forma de saber que existes.

			La inquietud anidó en la boca de mi estómago.

			–Nada es imposible –le recordé–. Yo soy la prueba viviente de ello.

			–Y, repito, si lo que sospechas es cierto, el último lugar en el que deberías estar es aquí fuera.

			Puse los ojos en blanco.

			–He visto eso –me espetó.

			–Eso es imposible. –Miré por encima del hombro, hacia la zona aproximada donde se encontraba Misha–. Estás detrás de mí.

			–¿No acabas de decir que nada es imposible?

			–Lo que tú digas –refunfuñé.

			El suspiro de Misha podría haber sacudido los árboles que nos rodeaban.

			–Si tu padre supiera que estás aquí fuera…

			Resoplé, como si fuera un cochinillo.

			–Como si me prestara la más mínima atención.

			–Eso no lo sabes. Podría estar observándonos en este mismo instante. Joder, podría haberte visto anoche con Clay…

			–Puaj, venga ya. No digas eso.

			–Solo… –Se interrumpió.

			Entonces lo sintió.

			Lo supe porque Misha maldijo entre dientes y la presión que notaba en la nuca dio paso a un intenso hormigueo que se extendió por el espacio entre mis omóplatos.

			Los demonios estaban ahí.

			–Si te pido que regreses al muro, ¿me harás caso? –me preguntó Misha mientras se situaba bajo la luz de la luna.

			El brillo plateado se reflejó en una piel de color gris pizarra y unas grandes alas. Dos cuernos curvos surgían de su cráneo y separaban los rizos caoba.

			Solté una risita burlona.

			–¿Tú qué crees?

			Misha suspiró.

			–Que no te maten, porque me gustaría seguir vivo.

			–Más bien procura que no te maten a ti –repliqué mientras examinaba las sombras cada vez más densas–. Porque no quiero acabar vinculada a un desconocido.

			–Sí, eso sería una putada para ti –masculló mientras enderezaba los hombros y separaba las piernas–. Mientras tanto, yo simplemente estaré muerto.

			–Bueno, si estuvieras muerto, te daría igual –razoné–. Porque estarías muerto, ya sabes…

			Misha levantó una mano enorme con garras para hacerme callar.

			–¿Oyes eso?

			Al principio no oía nada salvo el lejano reclamo de un ave o puede que fuera un chupacabras. Estábamos en las montañas de Virginia Occidental, así que todo era posible. Pero entonces lo oí: arbustos que se movían y ramas que se partían, una serie de chasquidos y parloteos. Se me puso la piel de gallina en los brazos.

			No creía que un chupacabras fuera quien estuviera haciendo esos ruidos.

			Los focos situados en lo alto del muro se encendieron, inundaron el bosque con una intensa luz blanca azulada, lo que indicaba que los Guardianes apostados en el muro habían sentido a los demonios.

			Y lo más probable era que acabaran descubriéndome aquí fuera y me metiera en un buen lío.

			Pero ya era demasiado tarde.

			Los sonidos que surgían del bosque se volvieron más fuertes y las sombras que había entre los árboles parecieron combarse y extenderse. Se me tensaron todos los músculos del cuerpo. Y entonces aparecieron. Salieron de repente de entre los arbustos y cruzaron el claro a la carrera. Docenas de ellos.

			Demonios Feroces.

		


	
		
			Dos

			Yo no había visto nunca un demonio Feroz, solo había leído sobre ellos en clase y se los había oído mencionar a algunos Guardianes. Nada de lo que habían descrito les hacía justicia a estas criaturas.

			Parecían ratas: gigantescas e inmensas ratas sin pelo que caminaban sobre dos patas, con unos dientes que serían la envidia de un gran tiburón blanco y con unas garras que podrían atravesar incluso la piel parecida a la piedra de un Guardián.

			–Vaya, esto me va a provocar pesadillas durante un mes –murmuré.

			Misha ahogó una carcajada.

			Los demonios Feroces se encontraban en la parte más baja de la pirámide alimenticia, eran carroñeros que se alimentaban de humanos débiles, de cadáveres de animales y…, bueno, de cualquier cosa muerta. No atacaban complejos en los que vivían Guardianes.

			–Aquí pasa algo raro –susurró Misha. Era evidente que estaba pensando lo mismo que yo–. Pero ahora mismo eso no importa.

			No.

			No importaba.

			Seis de ellos, como mínimo, fueron directos a por Misha, al ver y sentir que era un Guardián. ¿En cuanto a mí? Prácticamente me ignoraron, probablemente porque olía como una humana común y corriente.

			Ese fue su primer y último error.

			El combate cuerpo a cuerpo no me resultaba precisamente fácil, pues mi campo visual se limitaba a un estrecho túnel, así que debía tener cuidado. Debía ser lista y mantener las distancias.

			Misha se lanzó hacia delante y giró en un amplio círculo. Golpeó al demonio situado más cerca con una de sus alas e hizo que la criatura retrocediera un par de metros mientras hundía la mano con garras en el centro del pecho de otro demonio.

			El crujido húmedo hizo que se me revolviera el estómago.

			Otro demonio Feroz se elevó en el aire gracias a sus potentes patas. Se dirigía directamente hacia la espalda de Misha.

			Dejé que mis afinados instintos tomaran el control. Eché el brazo hacia atrás y luego lancé la daga.

			Dio en el blanco y se incrustó en el pecho del demonio. El ser soltó un chillido mientras se desplomaba hacia el suelo y caía de costado, ya muerto.

			Misha se giró bruscamente hacia mí, un tanto boquiabierto.

			–¿Cómo haces eso?

			–Soy especial. –Me pasé la otra daga a la mano derecha–. Y tienes otro justo detrás.

			Misha se volvió, atrapó a aquel cabrón y lo estampó contra el duro suelo.

			Mi puntería había llamado la atención de varios demonios más. Uno se separó del grupo y corrió hacia mí mientras parloteaba más fuerte. Me atacó, pero me agaché y pude notar cómo el impulso del golpe me agitaba el pelo. Me incorporé detrás de la criatura y lancé una patada, que impactó contra su espalda. El demonio cayó al suelo y rodó, pero no le di tiempo para recuperarse. Empujé la daga de hierro hacia abajo e interrumpí el chillido de rabia del ser.

			Giré, pero no vi la cola de otro demonio Feroz hasta que me golpeó la pierna. Solté un grito y retrocedí de un salto, pues sentí perfectamente la textura gruesa y gomosa a través del pantalón de chándal.

			–Ay, Dios mío, tienes cola –gemí con un estremecimiento de asco–. Todos tenéis cola. Voy a vomitar.

			–¿Puedes dejarlo para luego? –me preguntó Misha desde algún lugar a mi espalda.

			–No prometo nada. –Me estremecí de nuevo mientras saltaba a un lado y giraba para hundir la daga en el pecho de otra criatura. Un caliente chorro de pringosa sangre de demonio me salpicó el pecho–. Ay, vaya, ahora voy a tener que ducharme.

			–Por Dios, qué quejica eres.

			Con una amplia sonrisa, salí disparada hacia la derecha. Encontré el cuerpo del demonio que había derribado con la primera daga y que se estaba descomponiendo rápidamente. El corazón me palpitaba con fuerza mientras le arrancaba el arma del pecho. A continuación, examiné el claro. Quedaban seis. Di un paso hacia delante.

			–¡A tu lado! –gritó Misha.

			Un ramalazo de pánico brotó en mi pecho mientras giraba la cintura. Retrocedí de un salto y evité por los pelos que unas garras me alcanzaran. Eso habría sido malo…, muy malo.

			Si mi sangre se derramaba, en cuanto entrara en contacto con el aire, los demonios sentirían mi auténtica naturaleza.

			Se pondrían frenéticos… por el hambre.

			La criatura me atacó con la boca muy abierta. Una ráfaga de aliento rancio me golpeó al mismo tiempo que le clavaba mi daga en el pecho.

			–¿Qué diablos has estado comiendo?

			–No creo que quieras saberlo –gruñó Misha.

			Muy cierto.

			Me giré y descubrí que otro demonio Feroz venía a por mí. Esbocé una sonrisa ladeada mientras un torrente de adrenalina me corría por las venas. Esa sensación era mucho mejor que besarse. Hice girar las dagas en las manos para presumir sin pudor mientras al mismo tiempo daba un paso adelante…

			Una masa enorme aterrizó delante de mí e hizo temblar el suelo y los olmos.

			Eso fue lo que me pareció al principio, simplemente una masa sólida que desprendía un cabreo tan potente que era como una entidad tangible en el bosque. Unas alas de casi dos metros se extendieron y me bloquearon prácticamente toda la vista.

			Y entonces mis ojos lo enfocaron. Vi un cabello pelirrojo que llegaba a la altura de los hombros, y se me cayó el alma a los pies. Matthew.

			No solo se trataba del marido de Thierry, sino que también era el segundo al mando ahí, en la sede ancestral, y solo respondía ante Thierry.

			Matthew me miró por encima del hombro. Sus facciones estaban borrosas, pero la ira era inconfundible en su voz.

			–Por favor, dime que estoy alucinando y que, en realidad, no estás aquí fuera.

			Miré a mi alrededor.

			–Pues…

			–Llévala de vuelta a la casa –bramó Matthew mientras aterrizaban varios Guardianes más, lo que provocó una especie de miniterremoto–. Si es que crees que puedes ocuparte de eso, Misha.

			Ay, Dios.

			El aludido dejó caer a un demonio Feroz y luego pareció esfumarse.

			Abrí la boca con la intención de defender a Misha y también para señalar que no necesitaba que me llevaran a ninguna parte, pero, por una vez en la vida, tuve el tino de cerrar la boca.

			Pero entonces Matthew, que era como un tercer padre para mí, habló de nuevo.

			–Deberías ser más sensata, Trinity.

			Y tuve el poco tino de abrir la boca.

			–Lo tenía controlado. Evidentemente.

			Matthew se giró hacia mí y entonces vi esos ojos azules, que ardían con una furia apenas contenida.

			–Tienes mucha suerte de que sea yo el que está aquí en vez de Thierry.

			Probablemente fuera cierto.

			Misha apareció de pronto a mi lado y no pude hacer nada al respecto. Me rodeó la cintura con el brazo y luego flexionó las piernas. Lo que fuera que estuviera a punto de salir de mi boca se perdió en una mezcolanza de aire fresco y cielo nocturno.

			Estaba metida en un lío. Un lío muy gordo.

			

			Misha no me hablaba.

			Estaba sentado en la sala de estar, con las largas piernas apoyadas en el sofá y los brazos cruzados sobre el pecho. Todo su cuerpo ocupaba los tres cojines. Estaba viendo un anuncio de algún tipo de sartén mágica como si fuera lo más interesante que hubieran puesto nunca en la tele.

			Yo me paseaba de un lado a otro por detrás del sofá, con los nervios de punta. Podría haberme escondido en mi cuarto, hacerme la dormida, pero eso me habría convertido en una cobarde. Y no tenía sentido retrasar el monumental sermón que me esperaba.

			Algo pasó rápidamente por delante de la tele. Misha no reaccionó, así que entrecerré los ojos. Se trataba de Cacahuete, que se podría decir que era mi amigo, aunque no estaba exactamente vivo. No había visto a ese gamberro en todo el día ni la noche. A saber qué estaría tramando.

			Una puerta se abrió en algún lugar de la enorme casa y se cerró de golpe unos segundos después. Dejé de pasearme. Misha me miró entonces. Alzó las cejas.

			Unos pasos pesados resonaron por el pasillo, que estaba situado fuera de la sala de estar y me giré hacia la entrada en forma de arco. Thierry entró mientras se ponía una camiseta limpia por encima de la cabeza calva. Todavía estaba demasiado lejos para poder distinguir la expresión de su rostro de color marrón oscuro. Matthew, que iba justo detrás de él, era apenas un poco más bajo y menos ancho. Junté las manos.

			–Tengo varias cosas que decir, pero quiero saber algo primero –tronó la voz profunda de Thierry–. ¿Qué diablos estaba haciendo ella fuera de los muros?

			Me quedé boquiabierta.

			–No tengo ni idea. –Misha bajó las piernas del sofá y se sentó y giró la cintura para poder mirar a Thierry–. Yo estaba durmiendo tranquilamente cuando se escabulló.

			Cerré la boca de golpe y me pregunté cómo rayos supo Misha que había cruzado el muro si estaba dormido. El vínculo no lo habría avisado. No funcionaba así.

			–Es tu responsabilidad saber dónde está en todo momento –repuso Thierry–. Aunque estés durmiendo.

			–Bueno, eso parece un poco improbable –opiné para intervenir en la conversación–. Y yo soy la que cruzó el muro, así que no sé por qué le preguntas a él por qué lo hice.

			Thierry se giró despacio hacia mí y, ahora que estaba más cerca, vi que tenía la mandíbula apretada y los ojos entornados. ¡Oh, oh! Probablemente debería haber mantenido la boca cerrada.

			–Es tu Protector. Debería saber dónde estás.

			No me hizo falta mirar a Misha para saber que me estaba lanzando una mirada asesina.

			–No puede velar por mí mientras…

			–No estoy seguro de si entiendes del todo su papel, pero, sí, debe velar por ti en todo momento. Da igual que esté dormido o despierto –me interrumpió Thierry mientras Matthew se apoyaba contra el respaldo del sofá–. ¿Qué hacías fuera de los muros, Trinity?

			Me expliqué, aunque tenía la sensación de que ya lo había hecho mil veces esa noche.

			–Me desperté y supe que había demonios cerca. Los sentí…

			–¿Mientras estabas dormida? –me preguntó Matthew, que frunció sus cejas rojizas. Cuando asentí con la cabeza, miró a Thierry–. Eso es nuevo.

			–No del todo –aclaré–. La última vez que vinieron, los sentí en plena noche. Me despertó.

			–Y esa noche hiciste lo que sabías que debías hacer –respondió Thierry–. Te quedaste dentro, donde…

			–Donde estoy segura. Ya lo sé. –Mi frustración aumentó–. Y esa noche murieron dos Guardianes.

			–Da igual cuántos mueran. –Thierry dio un paso hacia mí–. Tu seguridad es la principal prioridad.

			Inhalé bruscamente.

			–Puedo luchar. ¡Puedo luchar mejor que la mayoría de los Guardianes! Me he estado entrenando para eso desde que aprendí a caminar, pero ¿se supone que tengo que quedarme de brazos cruzados mientras muere gente? Y no me digas que sus vidas no son importantes. Estoy harta de oír eso. –Apreté los puños–. La vida de Misha es importante. La vida de Matthew es importante. ¡Tu vida es importante! Todos los que viven aquí son importantes. –Menos Clay, pero eso no venía al caso–. Estoy harta de quedarme sentada sin hacer nada mientras muere gente. Ser sensata provoca que muera gente. Provocó que muriera mi madre…

			Me interrumpí con una inhalación brusca.

			Se hizo un silencio tan intenso que se podría haber oído estornudar a un grillo.

			El ambiente de toda la habitación cambió. Misha se puso en pie, como si fuera a acercarse a mí, pero retrocedí un paso. No quería que me tocara. No quería su compasión ni su empatía.

			Lo único que quería era hacer aquello para lo que me habían puesto en este mundo: luchar.

			Todo en Thierry se suavizó, incluso su voz.

			–Tú no provocaste que tu madre muriera.

			Sí, claro. Eso era su opinión, no un hecho.

			–Ya sé que quieres salir a ayudar –prosiguió Thierry–. Y sé que has entrenado y eres buena, pero Trinity… debes tener cuidado con tu vista, sobre todo de noche.

			Enderecé bruscamente la espalda para ponerme a la defensiva.

			–Ya sé cómo es mi vista por la noche, pero eso no me impidió patearles el culo a unos cuantos demonios. Nunca lo hará.

			Todos los presentes en la habitación sabíamos que eso era mentira, porque, con el tiempo, mi vista sería un impedimento.

			Me impediría hacer un montón de cosas, lo cual anulaba mi argumento de que era superespecial.

			Pero eso no iba a pasar hoy ni tampoco mañana.

			Levanté la barbilla mientras Matthew y Thierry intercambiaban miradas de impotencia.

			–En algún momento, mi padre va a convocarme, y dudo que la lucha en la que quiera que participe ocurra solo de día. Y, aun así, mi vista sigue siendo una mierda. Eso no va a cambiar. Por eso entreno ocho horas al día y me paso todo el tiempo practicando. Debería estar ahí fuera, conseguir experiencia real antes de que me convoquen.

			Thierry se dio la vuelta mientras se pasaba la mano por la lisa cabeza. Misha decidió intervenir por fin.

			–Trinity no tuvo ningún problema –dijo, lo que era cierto al noventa y nueve por ciento. No había visto a aquel demonio hasta que fue demasiado tarde–. Lo hizo muy bien.

			Le dediqué una sonrisa amplia y radiante.

			Él me fulminó con la mirada.

			–Y probablemente deberíamos contar con experiencia en la vida real.

			Matthew observaba atentamente a su marido. Suspiró mientras se cruzaba de brazos.

			–Estas no son horas para tratar este tema.

			Aunque yo sí que quería hacerlo, también quería hablar de algo que me parecía mucho más importante.

			–¿No es superraro que hubiera demonios Feroces ahí fuera? Ha sido la primera vez que veo uno y, caray, dan muy mal rollo, pero creía que eran demonios carroñeros. De un nivel muy inferior.

			–Así es –contestó Thierry, y miró a Matthew–. Se supone que no deberían estar en la superficie. Nunca podrían pasar desapercibidos.

			Debido a la misma norma cósmica que imposibilitaba contarles a los humanos que los demonios eran reales, solo los demonios que no desentonaban entre los humanos tenían permitido estar en la superficie. Había bastantes que, a primera vista, parecían completamente humanos. Desde luego, unas ratas gigantes que caminaban sobre dos patas no entraban en esa categoría.

			–Y no solo eso, los demonios Feroces suelen ser indicio de un problema mucho mayor –añadió Matthew–. Donde hay demonios Feroces, casi siempre hay demonios de Nivel Superior.

			El corazón casi se me paró dentro del pecho. Probablemente nos hubieran enseñado ese detallito en clase, pero se me había olvidado. Le eché un vistazo a Misha y me di cuenta de que parecía tan intranquilo como me sentía yo.

			Los demonios de Nivel Superior eran sin duda los más temibles.

			Contaban con todo tipo de habilidades. Algunos podían influir en las mentes de los humanos para que hicieran cosas malas, muy malas. Otros podían crear fuego de la nada y hacer que lloviera azufre, cambiar de aspecto en un abrir y cerrar de ojos, transformarse en humanos y luego en un animal un instante después. Muchos eran más viejos que Matusalén. Todos podrían liquidar a un Guardián.

			Y, si el hecho de que hubiera demonios Feroces por aquí significaba que había un demonio de Nivel Superior cerca, eso suponía un grave problema.

			Crucé los brazos y me obligué a preguntar lo que ya sospechaba.

			–¿Creéis que es posible que un demonio de Nivel Superior sepa que existo?

			Thierry vaciló antes de contestar.

			–Todos y cada uno de los de tu especie han sido masacrados, Trinity. Si un demonio de Nivel Superior supiera que estás aquí, estos muros ya habrían caído. No se detendría ante nada para llegar hasta ti.

			

			Había un fantasma en el camino de acceso.

			Otra vez.

			Supuse que podría ser peor. Pero el ataque de los demonios Feroces había tenido lugar dos días atrás y un demonio de Nivel Superior no había derribado nuestros muros en su empeño por devorarme.

			Literalmente.

			Incluso con mi birria de ojos sabía que la figura que se paseaba delante de los setos que bordeaban el ancho camino de acceso estaba supermuerta. Más que nada, lo sabía porque su cuerpo aparecía y desaparecía constantemente, como la imagen de una tele vieja con mala señal.

			No cabía duda de que no se trataba de un espíritu, y había visto bastantes de ambos a lo largo de mis dieciocho años de vida como para saber diferenciarlos. El hombre de ahí abajo, con su camiseta de color dorado, todavía no había cruzado.

			Los espíritus eran los difuntos que habían visto la luz (y casi siempre había una luz), habían ido hacia ella y luego habían regresado por algún motivo. Por lo general, tenían un mensaje o solo querían comprobar cómo les iba a sus seres queridos.

			Me arrodillé en la cornisa del Gran Salón, agarré el áspero borde del tejado con una mano y coloqué la otra en el hombro curvo de la gárgola de piedra que había a mi lado. El calor que irradiaba del caparazón me calentó la palma de la mano. Entrecerré los ojos detrás de las gafas de sol y me asomé todo lo que pude sin caerme de cabeza del tejado. El Gran Salón era casi tan alto como el muro y medía unas dos plantas más que la casa de Thierry.

			Mientras observaba cómo el fantasma caminaba de un lado a otro, evidentemente confundido, me pregunté de dónde diablos habría salido. Nuestra comunidad no era un lugar de fácil acceso precisamente, estaba enclavada en la falda de las montañas y solo se podía llegar por medio de carreteras secundarias. Sinuosas carreteras secundarias llenas de curvas.

			Probablemente habría sufrido un accidente de tráfico.

			Muchos viajeros cansados y desprevenidos habían perecido en esas traicioneras carreteras, con sus curvas cerradas y sus terraplenes empinados y repentinos.

			El pobre tipo seguramente perdió el control y despertó muerto antes de vagar hasta aquí, como hacían muchos fantasmas. La semana pasada había sido una excursionista que se había perdido en la montaña y había muerto al despeñarse. Hacía dos semanas, se trató de una sobredosis: un hombre mayor que había muerto en una de esas carreteras secundarias, demasiado colocado para darse cuenta de que se estaba muriendo y demasiado lejos de la ayuda de todas formas. El mes anterior había sido una niña, y su muerte había sido la peor que había visto en mucho tiempo. Se había alejado de su familia estando de acampada y se había topado con un ser malvado que era completamente humano.

			El peso de ese recuerdo, de los gritos de la niña llamando a su madre, me oprimió el pecho. No había sido fácil convencerla para que avanzara, y no pasaba ni un solo día en el que no recordara su llanto.

			Dejé de lado esos recuerdos y me concentré en el nuevo fantasma de allá abajo. Los accidentes de tráfico eran sucesos inesperados y, a menudo, traumáticos, pero no eran comparables a las víctimas de asesinatos o a aquellas personas que habían muerto llenas de ira. No sería difícil hacerlo avanzar.

			No había visto ningún espíritu últimamente porque hacía más de un año que no salía de la comunidad. Las pocas veces que había conseguido escabullirme, no había llegado lo bastante lejos como para cruzarme con uno.

			La inquietud me hormigueó por la piel y caló hondo. La sensación de estar atrapada se abrió paso a dentelladas hasta la superficie. ¿Cuánto tiempo planeaban tenerme ahí? ¿Para siempre? Me invadió la desesperación, seguida de inmediato por la culpa.

			Thierry y Matthew seguían disgustados conmigo, y yo detestaba que estuvieran enfadados, que no entendieran por qué no podía quedarme sin hacer nada durante más tiempo.

			Se me revolvió el estómago mientras dirigía la mirada hacia la estatua situada a mi lado. Estaba lo bastante cerca como para distinguir todos los detalles. La suave capa de piedra y los dos temibles y gruesos cuernos que podrían perforar el metal más resistente. En ese momento, las mortíferas garras que podrían rasgar cemento estaban relajadas. El rostro, a pesar del aterrador aspecto que le proporcionaban la nariz chata y la amplia boca de la que asomaban unos letales colmillos, estaba en calma. Descansando. Dormido.

			Misha no me había perdido de vista desde el ataque de los demonios Feroces. Me sorprendía que no hubiera intentado acampar en el suelo de mi cuarto las dos últimas noches.

			«No estoy atrapada.»

			Esa era mi casa, no una cárcel. Ahí podría encontrar todo lo que necesitara. Sabía exactamente cuántas casas bordeaban las idílicas calles y parques. Además de la de Thierry, había ciento treinta y seis viviendas unifamiliares y varias docenas de dúplex y casas adosadas para los que no se habían emparejado. La comunidad rodeada por muros era como una pequeña ciudad, incluso contaba con su propio hospital, un centro comercial, un cine, un gimnasio y varios restaurantes y discotecas diseñados para satisfacer cualquier antojo o necesidad. Aquellos que no se entrenaban para ser guerreros trabajaban en la comunidad. Ahí todos tenían un propósito.

			Menos yo.

			Cuando llegamos, prácticamente todos los que vivían aquí nos habían aceptado a mi madre y a mí en el clan. Thierry nos protegió… Bueno, me protegió a mí, no a mi madre. Le tenía cariño, la había acogido y la había tratado como a una reina, y a mí como a una princesa, pero no había podido protegerla.

			Protegerla nunca formó parte de la ecuación.

			Pero, a fin de cuentas, yo no era una Guardiana y… me estaba quedando sin tiempo para salir ahí fuera y ver con mis propios ojos el mundo que se extendía más allá de las montañas de Virginia Occidental y Maryland.

			Ya tenía dieciocho años y ninguna ley de los Guardianes se anteponía al hecho de que era una adulta y podía hacer lo que me diera la gana, pero marcharme no era algo sencillo.

			Con un suspiro, aparté la mirada de la gárgola en reposo y observé el camino de acceso mientras el fresco aire de junio alzaba unos mechones de cabello oscuro que se me habían escapado de la coleta y los agitaba alrededor de mi cabeza.

			«Seguro que me parezco a Medusa.»

			Entrecerrar los ojos no me ayudó a ver mejor, ni siquiera con la luz del sol desvaneciéndose detrás de Green Mountain, pero vi que el fantasma se detenía y se giraba hacia el camino. Un segundo después, se diluyó como humo en el viento y no volvió a aparecer.

			Pero regresaría, lo sabía en el fondo de mi ser. Siempre regresaban.

			Dirigí la mirada hacia el camino que se extendía más allá y hacia la densa arboleda compuesta de altos y viejos olmos que se apiñaban alrededor del pavimento. Todo aquello formaba una mezcolanza de colores: verdes, blancos y azules. Oí que las puertas se abrían por debajo de mí y, un instante después, vi la parte superior de la cabeza oscura de Thierry mientras se dirigía al camino de acceso.

			Esperaba que no mirara hacia arriba.

			Aunque no estaba castigada ni nada por el estilo. Joder, Thierry nunca me había castigado. Mamá, por el contrario, había sido otro cantar. Ella me castigaba cada cinco segundos.

			Me mordisqueé la uña del pulgar mientras observaba cómo Thierry clavaba la mirada en el camino vacío bordeado de setos. Incluso desde donde estaba encaramada, percibía la tensión que emanaba de él: llenaba el fresco aire montañoso y flotaba en el viento.

			Un momento después, Matthew se reunió con él. Se situó al lado de Thierry y colocó la mano en la parte baja de la espalda del otro hombre.

			–Todo va a ir bien –dijo Matthew, y me puse tensa.

			Thierry negó con la cabeza.

			–Esto no me gusta.

			–No tiene que gustarnos, pero… nos pidieron ayuda. –Matthew apretó los labios contra la sien de su marido–. Saldrá bien.

			Thierry no respondió. A continuación, se quedaron en silencio, como si estuvieran esperando algo o a alguien.

			Transcurrieron los minutos y entonces los oí antes de verlos. El crujido de unos neumáticos sobre la grava pugnó con el lejano canto de los pájaros. Me arrodillé y eché un vistazo alrededor de la forma dormida de Misha mientras un enorme todoterreno negro se acercaba por el camino y se detenía abajo.

			Abrí mucho los ojos, llena de curiosidad. No pude ignorar el sonido de las puertas de un vehículo al cerrarse de golpe. Me incorporé unos centímetros, miré por encima de la cornisa y vi que Matthew y Thierry se acercaban a saludar…

			Madre del amor hermoso, teníamos visita, y yo no tenía ni idea de que íbamos a tener visita. Si nuestro clan necesitaba reunirse con otro, uno de los Guardianes se marchaba para llevar a cabo dicha reunión en otra parte. Casi nunca se celebraba una reunión ahí, en la sede. Únicamente traían a los Guardianes jóvenes de la región del Atlántico Medio una vez al año, en septiembre, para que los de más edad los entrenaran hasta que alcanzaban la edad adulta, y, puesto que solo estábamos en junio, nuestros visitantes no podían haber traído a un joven.

			Entorné los ojos, pero lo único que pude distinguir fue que había tres Guardianes, además de Matthew y Thierry. Uno tenía el pelo castaño bastante largo, otro llevaba el pelo castaño muy corto y el otro era rubio. No los acompañaba ninguna mujer. No me sorprendió. Las Guardianas rara vez abandonaban las comunidades o los puestos avanzados en los que vivían, pues solían ser el objetivo de demonios, al igual que los niños.

			Los demonios eran sorprendentemente listos y lógicos. Sabían que, si eliminaban a quienes podrían producir la siguiente generación de Guardianes, lograrían asestarles un golpe del que les sería casi imposible recuperarse.

			Y esa era una de las razones por las que, en conjunto, todas las clases de demonios superaban en número a los Guardianes por millones.

			En cierto sentido, yo era como una Guardiana, encerrada ahí por mi propia seguridad, aunque por razones completamente diferentes.

			Thierry saludó a cada uno de los recién llegados y les estrechó la mano, y deseé poder ver sus rostros. El grupo se giró para entrar en el Gran Salón.

			¿Qué rayos estaba pasando?

			Estiré la mano, golpeé el caparazón de piedra con los nudillos y obtuve de inmediato un grave y resonante gruñido de irritación. Solté una risita por lo bajo. A Misha le encantaba echarse la siesta bajo el sol poniente del atardecer. Era lo que siempre hacía después del entrenamiento y las clases.

			–Vete a tu cuarto –fue la brusca respuesta de Misha–. Lee un libro. Ve una peli. Búscate un hobby.

			Ignoré sus palabras, pues obtenía una perversa alegría al sacarlo de quicio cada vez que podía.

			–Hay Guardianes aquí –dije, y las palabras salieron apresuradamente de mi boca por la emoción.

			–Siempre hay Guardianes aquí, Trinity.

			Me lo quedé mirando con el ceño fruncido.

			–Estos Guardianes no viven aquí.

			La estatua se movió. La piedra se fue volviendo menos dura y pasó de un tono gris oscuro al color del mercurio mientras las alas se desplegaban detrás de mí. Un cabello castaño rojizo apareció alrededor de los cuernos y los rizos se agitaron en el viento.

			Unos ojos de un tono azul brillante con estrechas pupilas verticales se encontraron con los míos. Esos ojos reflejaban irritación. Los Guardianes tenían hábitos de sueño raros. Algunos se quedaban levantados toda la noche y dormían por la mañana y a última hora de la tarde. El horario de Misha se basaba en lo que yo estuviera haciendo.

			–Trinity…

			Pasé por debajo de un ala y salí disparada mientras Misha se levantaba de donde estaba encaramado y se giraba.

			–¡Maldita sea! –gritó.

			Me conocía el tejado como la palma de mi mano, ni siquiera me hacía falta ver adónde me dirigía. Ya me encontraba en el otro extremo y me había subido a la cornisa, cuando Misha echó a volar a mi espalda.

			–¡Que no te vean! –gritó mientras yo saltaba–. ¡Trinity, te juro por Dios que voy a encerrarte en tu cuarto!

			No, nunca lo haría.

			Al llegar al pequeño saliente que había debajo, me deslicé por el tejado redondeado. En cuanto solo toqué aire con los pies, me coloqué bocabajo. Me agarré del borde del tejado y balanceé el cuerpo hacia dentro, a través de la ventana que había dejado abierta cuando me reuní con Misha arriba.

			Aterricé en el pasillo vacío e iluminado con una luz tenue, me giré rápidamente para cerrar la ventana detrás de mí y luego pasé el seguro por si acaso Misha intentaba seguirme. Tras guardarme las gafas de sol en el bolsillo trasero de los vaqueros, eché a correr por el pasillo y dejé atrás las puertas cerradas de varios cuartos de invitados y de habitaciones que casi nunca se usaban antes de abrir la puerta que conducía a una escalera que olía a humedad. Bajé los escalones saltando tres o cuatro a la vez y llegué al primer piso en diez segundos.

			Una vez allí, reduje la velocidad y me mantuve pegada a la pared. Pasé sigilosamente junto a una cocina que solo se usaba cuando había banquetes y ceremonias. La actividad era frenética debido a la inminente Investidura, una gran ceremonia para celebrar que los Guardianes se convertían en auténticos guerreros. Implicaba mucha comida, mucha bebida y un montón de secretitos en torno a los Guardianes recién nombrados.

			Más allá de la cocina, encontré la habitación que estaba buscando: una especie de zona de almacenamiento abarrotada de mesas plegables y de sillas amontonadas. Procuré no chocar con ninguna, lo que me obligó a caminar sumamente despacio.

			Y eso requirió mucho esfuerzo.

			Yo nunca iba despacio.

			Las voces se fueron volviendo más fuertes a medida que me acercaba a las cortinas de un intenso color granate que separaban la zona de almacenamiento del Gran Salón.

			Me detuve delante de las cortinas, rodeé con cuidado el borde de una con los dedos y la aparté unos centímetros para dejar a la vista el amplio salón en forma de cilindro en toda su gloria mientras se levantaba una nube de polvo.

			Madre mía, ¿cuándo había sido la última vez que alguien tocó esa cortina?

			Levanté la mirada de inmediato hacia el techo, a pesar de que ya no podía ver el mural, por muy iluminado que estuviera el salón. El techo estaba adornado con ángeles, muchos de los cuales eran ángeles de batalla: los Alfas. Esos ángeles supervisaban a los Guardianes y solían comunicarse con ellos, a veces incluso en persona, aunque yo nunca había visto a ninguno. Tenían un aspecto imponente, los habían pintado con sus armaduras y blandiendo las espadas con las que impartían justicia.

			–¿Qué tal el viaje hasta aquí? –preguntó Thierry mientras se situaba en mi línea de visión, y volví a concentrarme. Los visitantes permanecían de pie ante la tarima, esperando–. Espero que sin incidentes.

			Matthew siguió a Thierry hasta el centro, hacia una silla que se suponía que no se debía denominar trono, según Thierry, pero que, con el enorme asiento y el respaldo con forma de escudo tallado en granito, a mí sin duda me parecía un trono.

			Pero ¿qué sabía yo?

			–Sí –contestó el Guardián situado más cerca de la tarima. No podía verlo con claridad, pero era el del pelo castaño y largo–. El trayecto fue largo, pero bonito.

			–Hace muchos años que no voy a la capital del país –comentó Matthew con las manos unidas a la espalda–. Supongo que nuestra comunidad es muy diferente de a lo que estáis acostumbrados.

			Madre mía.

			¿Eran de Washington D. C.? El clan de D. C. era un puesto avanzado grande y su líder había muerto hacía poco, más o menos cuando Thierry había empezado a comportarse más estresado de lo normal.

			Dirigí la mirada hacia el visitante que había hablado. Aparentaba cerca de treinta años y parecía demasiado joven para ser líder de un clan, pero él era el único que participaba en la conversación.

			–Sí, es muy diferente –coincidió con una risita–. Creo que no había visto tanto espacio abierto desde hacía años.

			Thierry se sentó.

			–Bueno, nos alegra que hayáis podido venir, Nicolai.

			Repetí su nombre en silencio. Me gustaba cómo sonaba.

			–Gracias por recibirnos –contestó Nicolai–. Nos sorprendió que aceptarais nuestra solicitud.

			A mí también.

			–No aprobamos muchas solicitudes –dijo Thierry–. Pero consideramos que lo mejor sería reunirnos en persona contigo y con tu clan.

			Así que sí que era el nuevo líder del clan. Desvié la mirada hacia los otros Guardianes. El del pelo oscuro más corto se encontraba al lado del rubio, que era el que estaba más cerca de mí, a unos treinta o sesenta centímetros de mi escondite detrás de la cortina. Todavía no podía verle la cara al rubio, pero, Dios mío, qué alto era, debía medir casi dos metros, y la camiseta térmica negra que vestía se tensaba sobre sus anchos hombros. El pelo le llegaba a los hombros y lo llevaba recogido en la nuca.

			–Como sin duda sabréis, la actividad demoníaca ha ido disminuyendo en varias ciudades a lo largo de los últimos tres meses –añadió Nicolai, y atrajo de nuevo mi atención hacia el líder del clan–. Antes detectábamos unos dos o tres demonios de Nivel Superior a la semana. No hemos visto ninguno desde hace meses.

			A mí eso me parecía una buena noticia, sobre todo porque podría haber uno merodeando por ahí.

			–Bueno, eso no parece un problema –comentó Thierry.

			–A primera vista no lo es, pero también se ha producido un incremento en la presencia de Esbirros y, lo que es aún más inquietante, de demonios de niveles inferiores que no podrían pasar desapercibidos entre la población ni queriendo –continuó Nicolai–. Zayne se ha topado con cuatro hordas de demonios Feroces solo este mes. Es extraño ver tanta actividad por parte de demonios de niveles inferiores sin que uno de Nivel Superior esté detrás.

			Miré al rubio. Zayne. Así debía llamarse. Se giró ligeramente y todos mis pensamientos se desperdigaron como cenizas en el viento al verlo por primera vez. Una diminuta parte de mi cerebro que todavía funcionaba sabía lo malo que era dejarse distraer tanto por la apariencia, pero me quedé… pasmada.

			Pasmada como una boba.

			Me gustaba pensar que una cara bonita no me distraía fácilmente, pero aquel tipo era… Era guapísimo. Y eso era mucho decir, porque me pasaba el día rodeada de Guardianes superatractivos que hacían gala de un ADN estupendo cuando parecían humanos.

			Este Guardián tenía la piel dorada, como si pasara bastante tiempo al sol. Poseía una mandíbula fuerte que parecía tallada en piedra, y esos labios… ¿Cómo podían parecer tan suaves y tan duros al mismo tiempo? Eso era algo muy raro en lo que fijarse, pero me fijé, lo que probablemente quería decir que estaba empezando a comportarme como una acosadora. Unos pómulos altos y angulosos hacían juego con una nariz recta y orgullosa. Me encontraba demasiado lejos para verle los ojos, pero supuse que serían como los de todos los Guardianes. Del azul más profundo y brillante posible.

			Desde mi posición, solo aparentaba tener unos años más que yo y me recordó a los numerosos ángeles pintados en el techo del Gran Salón. Unas pinturas que yo ya no podía ver con detalle.

			–Caray –susurré, y abrí tanto los ojos que probablemente parecía un bicho espachurrado.

			Zayne se puso rígido y contuve el aliento, pues temí que me hubiera oído. Cuando no miró a su izquierda, hacia donde me encontraba, relajé un poco los hombros.

			–Algo ha asustado tanto a los demonios de Nivel Superior que todos se han escondido. –Nicolai estaba hablando de nuevo–. Y ese algo nos está matando… Está matando a Guardianes.

		


	
		
			Tres

			Inhalé bruscamente. ¿Algo estaba matando a Guardianes? Salvo por los demonios de Nivel Superior y, bueno, yo, los Guardianes eran prácticamente indestructibles, los criaban para resistir las batallas más encarnizadas.

			No era fácil matarlos.

			–Al principio pensábamos que se trataba de un demonio, que uno de Nivel Superior estaba eliminando a algunos de los de su propia especie –dijo Zayne–. Pero, aunque se pelean entre ellos, no matan así, como si no temieran exponerse. Entonces empezaron a aparecer Guardianes asesinados de la misma forma. Lo que está pasando ahora está afectando a demonios y Guardianes.

			El Guardián con el pelo más corto dio un paso adelante.

			–¿Se me permite añadir algo?

			–Dez, sabes que no me van las formalidades –dijo Thierry.

			Una leve sonrisa apareció en el rostro de Dez.

			–Ya sé que Zayne y yo no contamos con las décadas de experiencia que tenéis Matthew y tú, pero lo que estamos viendo es algo completamente nuevo. Algunos de nuestros mejores guerreros han muerto, Guardianes a los que no habría sido fácil derrotar.

			–¿Por qué es imposible que esto sea obra de un demonio de Nivel Superior sumamente hábil? –preguntó Matthew–. ¿Por qué pensáis que se trata de otra cosa?

			–Tal vez nos equivoquemos. Tal vez un demonio esté orquestando todo esto –añadió Nicolai, y me di cuenta de que Zayne apretaba la mandíbula, como si se contuviera para no hablar–. Todavía no lo sabemos, pero esta semana perdimos a otro Guardián. Necesitamos refuerzos. Por eso estamos aquí.

			Thierry se echó hacia atrás con los hombros tensos.

			–Bueno, habéis venido en el momento perfecto. La Investidura está a punto de comenzar. Tendremos nuevos reclutas.

			Nicolai intercambió una mirada con Zayne y Dez, pero no dijo nada.

			–Vuestras habitaciones están listas y estamos preparando comida. Estoy seguro de que os gustaría descansar –estaba diciendo Thierry–. Os quedaréis para la Investidura.

			Nicolai pareció tomarse un momento antes de contestar.

			–Sería un honor quedarnos, pero es imperativo que regresemos a la ciudad…

			–¿Crees que pasar una semana aquí va a inclinar la balanza? A mí me parece que no –dijo Thierry, y reconocí el tono que no admitía discusión. Ya lo había oído muchas veces. Pero, si estaban muriendo Guardianes, debían regresar con ayuda–. Disponemos de mucho tiempo para hablar de vuestras necesidades. –Hubo una pausa–. Y de las nuestras.

			Torcí las comisuras de la boca hacia abajo. Apreté la cortina con los dedos al mismo tiempo que, de forma inexplicable, Zayne retrocedía un paso, giraba la cabeza y…

			Y miraba directamente hacia donde me encontraba.

			Entonces… pasó algo.

			Noté una punzada de reconocimiento seguida de una sensación de déjà vu, como si ya hubiera estado en esa situación, pero eso no tenía sentido. Esa era la primera vez que veía a Zayne. Me acordaría si lo hubiera visto antes.

			Me quedé inmóvil mientras él me miraba. No podía moverme. Tenía los pies clavados en el suelo y me encontraba lo bastante cerca para verle la boca y leerle los labios cuando empezaron a moverse.

			«Te veo.»

			Ay, Dios mío.

			Me aparté de golpe y solté la cortina, que volvió a su sitio. Retrocedí despacio.

			Joder, me había visto. Bueno, al menos había visto una parte de mí, pero probablemente le bastara para reconocerme después. Aparte del hecho de que no estábamos a mucha distancia, los Guardianes tenían una vista asombrosa, sobre todo de noche…

			Me golpeé la cadera con el borde de una mesa apilada, lo que me provocó una llamarada de dolor en la zona. Maldije entre dientes mientras me daba rápidamente la vuelta y sujetaba la mesa antes de que cayera al suelo. En cuanto estuve segura de que no pasaría eso, salí pitando del Gran Salón hacia el fresco aire montañoso del atardecer.

			El sol se había puesto, pero el sendero estaba bien iluminado cuando rodeé los amplios jardines situados detrás del muro. Mis pensamientos regresaron a lo que había oído. ¿Algo que podría no ser un demonio estaba matando a Guardianes… y también a demonios?

			¿De qué podría tratarse?

			Crucé el prado en dirección a la casa principal, pero reduje el paso al acercarme a la densa arboleda. A partir de ahí, solo contaba con el resplandor plateado de la luna para guiarme, lo que significaba que apenas veía una mierda, pero había recorrido ese sendero tantas veces que avanzaba con paso seguro, aunque con cierta prudencia…, a diferencia de la noche del ataque de los demonios Feroces. Entonces me corría tanta adrenalina por las venas que todos mis pasos estaban llenos de confianza. No siempre era así.

			Mis pensamientos pasaron de lo que había oído a mi reacción ante Zayne, esa extraña sensación. Había sido muy raro, pero probablemente se debiera a mi hiperactiva imaginación…

			Una ramita se rompió justo detrás de mí. Demasiado cerca. Sofoqué la repentina sorpresa y reaccioné sin pensar, como me habían enseñado.

			Levanté la mano y agarré un brazo. Noté un cosquilleo. Una descarga de electricidad estática me recorrió mientras me daba la vuelta, retorcía el brazo y apoyaba el peso en la pierna derecha. Capté la imprecisa forma de alguien mucho más grande que yo mientras blandía el puño.

			Con una velocidad sorprendente, me atraparon la mano y me hicieron girarme en la otra dirección y me colocaron de espaldas contra un pecho duro y un vientre que sin duda pertenecía a un hombre. En cuestión de segundos, el desconocido me sujetó los brazos y me rodeó un aroma a… menta fresca.

			–¿Sueles saludar así a la gente? –me susurró al oído una voz vagamente familiar que empleó un tono engañosamente suave.

			Me incliné hacia delante con la intención de poner suficiente espacio entre nosotros para asestarle una potente patada.

			–Eso no sería nada prudente.

			Realicé una áspera exhalación entrecortada mientras me enderezaba y forcejeaba para intentar liberarme.

			–No es prudente asaltar a la gente por la espalda en la oscuridad.

			–No te asalté –respondió él, que me sujetó con más fuerza cuando conseguí volver a poner unos centímetros de distancia entre nosotros–. Te llamé y no contestaste.

			–No te oí. –Giré la cabeza hacia un lado–. Pero ¿eso es lo que sueles hacer cuando alguien no te responde? Asaltarlo por…

			–No te asalté.

			–Estabas justo detrás de mí –alegué, sumamente irritada porque hubiera conseguido incapacitarme tan rápido–. ¿Me puedes soltar?

			–No sé yo. –Hubo una pausa–. ¿Vas a intentar pegarme otro puñetazo? ¿O una patada?

			–No, si no intentas asaltarme otra vez –contraataqué.

			Transcurrió un tenso momento y, a continuación, los brazos que me rodeaban se apartaron. Me lancé hacia delante como si tuviera resortes en los pies y puse un metro de distancia entre nosotros antes de darme la vuelta. La luna me proporcionó suficiente luz para verlo.

			–Madre mía –susurré mientras retrocedía otro paso.

			Era él.

			El guapísimo Guardián rubio.

			Zayne.

			Él ladeó la cabeza.

			–Eres… humana.

			«Sí. Más o menos.»

			–¿Esperabas otra cosa?

			–Sssííí –dijo, alargó la palabra y se tomó un momento antes de continuar, como si escogiera sus palabras con sumo cuidado–. Sobre todo si tenemos en cuenta dónde estamos.

			Era bastante raro que vivieran humanos en las comunidades de los Guardianes, así que no me sorprendía que le sorprendiera.

			–A menos –añadió mientras daba un comedido paso hacia mí– que no tengas permitido estar aquí.

			Me puse tensa.

			–Tengo permitido estar aquí.

			–¿Como tenías permitido estar detrás de la cortina del Gran Salón, escuchando a escondidas?

			Vaya, maldita sea.

			–Vivo aquí –dije, en lugar de responder a la pregunta. Gracias a Dios, la mayoría de sus facciones quedaban a oscuras, así que podía hablar con él en lugar de quedarme allí plantada babeando como si nunca hubiera visto a un tío bueno–. ¿Y qué haces aquí fuera? ¿No deberías ir a tu cuarto y luego a cenar?

			–Me picó la curiosidad cuando te vi detrás de la cortina y decidí investigar.

			–Me parece que no deberías estar aquí fuera siguiéndome.

			–No sabía que, siendo un Guardián, no pudiera entrar y salir a mi antojo.

			Mantuve los brazos relajados a los costados.

			–¿Habías venido alguna vez de visita? –le pregunté, aunque conocía la respuesta.

			–No.

			–En ese caso, tal vez no deberías dar por sentado lo que puedes o no puedes hacer.

			Zayne guardó silencio y luego soltó una risita profunda y áspera.

			Fruncí el ceño.

			–Tienes razón –admitió, y se hizo otra vez el silencio–. Tengo muchas preguntas.

			No supe si eso era algo bueno o malo mientras miraba a mi alrededor, pero no pude ver nada más allá de los árboles oscuros y el tenue resplandor de las farolas solares.

			–¿Ah, sí?

			–Pues sí. ¿Cómo diablos acabaste aquí? ¿Una humana viviendo en la comunidad regional, una humana que parece saber que los demonios son reales? Y es evidente que lo sabes, porque no huiste del salón gritando ni riéndote cuando hablamos de la actividad demoníaca.

			Me froté las caderas con las manos y deseé poder ver su expresión.

			–No soy la primera ni seré la última persona corriente que sabe lo de los demonios.
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